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Acuerdo de Asamb'ea del 5 de Diciembre 


Acordó suprimir los empleados 
rentados por ser perjudiciales á la 
emancipación del individuo, para la 
lucha contra el capital y acordó te- 
ner provisoriamente hasta la proxi- 
ma asamblea un compañero como 
conserje, creo que la obra realizada 
es un paso más adelante hacia la 
capacitacion de los individuos. 


LA COMISIÓN. 
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De luz y de combate 





PARA «EL LÁTIGO DEL CARRERO» 


La propaganda de las ideas está atravesando, 
en América y especialmente en la República 
Argentina, una de esas crisis que por un lar- 
go tiempo impedirá hacer volverla á su vitali- 
dad anterior. Pues los propagandistas creyeron 
que separando el fdeal de redención social y 
y humana de la organización obrera podría, 
este, adquirir más fuerza para llegar más pron- 
to á la revolución social y tras esta á la Ánar- 
quía. 

El engaño está á la vista. Si alguna vez la 
propaganda tuvo vida segura, fué cuando esta 
iba acompañada de la agitación revolucionaria. 

La propaganda teórica sin la agitación en nin- 
guna época dió resultado. 

Analícese si se quiere toda la obra y evolu- 
ción del pensamiento humano y se verá pal- 
pable esta mi afirmación. 

La acción sola sin ideas que la orienten y 
sin una finalidad sería una acción infecunda sin 
resultado ninguno para el porvenir pero hay 
que reconocer, también, que las ideas sin una 
agitación que le dé vida, no harán más que 
místicos sin energías para la lucha. Las ideas 
anarquistas, como todas las otras precisan pa- 
ra su triunío el baño de sangre, de la misma 
manera que el cerebro para lanzar sus ideas 
precisa que el cuerpo material esté en un buen 
estado de salud comprobando con esto aquel 
axioma de los griegos: Mens in corpore sano. 

No he de negar que las represalías del go- 
bierno argentino han detenido en parte la mar- 
cha de las ideas, pero he de reconocer, tam- 
bién, que el lirismo que se ha introducido en 
nuestro campo ayudó á la decadencia. 

Más represalías hubo en otras épocas y no 
obstante la propaganda no decayó, todo lo 
contrario, ella tomó más impulso, porque los 
anarquistas supieron aprovechar el caudal que 
los primeros propagandistas les dejaron. Pero 
los que surgieron á la propaganda después de 
la razzia de 1905 han hecho una propaganda 
mala; pretendieron hacer innovaciones en la 
orranización obrera y la derrumbaron, o-gani- 
zaron movimientos sin contar de antemano con 
los trabajadores olvidándose de aquella verdad 
sent.da por Sorel de que á la guerra se va 
con hombres, con materiales y con organiza- 
ción y han matado todo el movimiento obrero 
y anarquista. 


Se han tergiversado los conceptos anarquis- ' 








Pregúntese á cualquiera y ese dirá que la 
propiedad, el estado, etc., no le hacen mella, 
que si ellos son víctimas es por los capitalis- 
tas, por los políticos por los curas por los jue- 
ces, etc. 

Y claro está. El capitalista explota al obrero; 
el político, el hombre de estado lo tiraniza; el 
ministro del señor, el cura, lo engaña y le pro6- 
tituye la mentalidad; el moralista le impone 
reglus á su moral, haciéndolo obrar contraria- 
mente á su personalidad; los militares lo ase- 
sinan si protesta de la tiranía y de la explota- 
ción que lo hacen víctima; el juez y el fiscal 
lo condenan; el carcelero lo encierra en la pri- 
sión y el verdugo lo mata y todos lo conde- 
nan á ser un paria á no tener asiento en el 
Banquete de la Vida según la expresión de 
Mathus. 

Creo necesario que se haga una propaganda 
analítica de toda la organización presente, pe- 
ro creo que será mejor señalar en conjunto 
causas y efectos y decir que el uno es un de- 
rivado de la otra. 

Ahora bien; debe hacerse una propaganda 
fuerte contra la propiedad y contra los capita- 
listas demostrando que hay la necesidad de 
hacer que la propiedad sea comunista y «l mis- 
mo tiempo demostrarle al pueblo que el capi- 
tal acumulado no es más que e! trabajo no pa- 


go al trabajador para que así este pierda el ; 


que se rebele siempre contra él; hay que de- 
mostrar la mentira del estado y del sufragio 
universal para que el pueblo no vote; hay que 
decirle que no respete las leyes que lo man- 
tienen siervo; que haga caso omiso de todos 
los políticos que no hacen más que engañarlo; 
que no obedezca las reglas de la moral ac- 
tual; que desheche la patria, etc. 

Hay que hacer una potente organización que 
cobije á todos los hombres que marchan al 
porvenir y que luchan en el presente; hay que 
agitar todos los días á todas las horas en el 
taller, en la oficina, en el campo, en el cuar- 
tel, en la prisión, en todas partes; hay que pre- 
cipitar los acontecimientos, hay que hacer que 
la evolución vaya ligeramente para que la re- 
volución surja; hay que hacer una minoría re- 
volucionaria capacitada para la pelea y pura la 
organización de la nueva sociedad; hay que lu- 
char en el presente preparando el porvenir y 
cuando surja, cuando estaile la revolución so- 
cial no nos detengamos á contar el número de 
los combatientes Ó á mirar si los que nos com- 
baten son hombres como nosotros, nada de re- 
signaciones, nada de compasión buena para las 
mujerzuelas ó para los cristianos y sí alguien 
se lamenta de la sangre y dei fuego, evoque- 
mos á la Severine y digamos con ella: «si el 
pueblo degúella á sus tiranos es porque pasó 
muchos días sin carne, si el pueblo incendia 
las ciudades es porque pasó muchas noches 
sin fuego.» 


respeto al patrón y lo crea un igual así, para 


ANTONIO LOREDO 


—* 





€l parto de los montes 


Bien sabia yo, que toda la griteria de 
los raquiticos gremios autónomos legali- 


¡ tarios y ayudados como en tales so/em- 


ta hasta hacer de él una doctrina metafísica. ! 


Creyendo hacer obra buena—esto lo he de re: 


conocer—se han señaiado demasiado las cau- | 


sas y se han olvidado los efectos. 

Se señaló las causas de las miserias huma- 
nas; se dijo que estas estaban en la propiedad 
privada del suelo subsuelo y de los insirumen- 
tos de trabajo; en el estado; en la religión; en 
la organización de la familia; en la moral; en 
el ejército; en la magistratura, etc. 

Estas son las causas engendradoras de la in- 
felicidad de los pueblos, pero los efectos son: 
los capitalistas, los políticos, los curas, los mo- 
ralistas, los militares, los magistrados, etc. 

Sabemos que una educación falsa y el ata- 
vismo, hace que estos obren contra los mise- 
rables, contra los desposeidos de riquezas y 
de educación, pero también sabemos por más 
deterministas que seamos que los privilegiados 
nunca cederán sus privilegios á la comunidad, 
y entonces nuestra acción debe ir en conjunto 
contra las causas y contra los efectós, contra 
el presente y de cara el porvenir. 


nes momentos por el órgano oficial del 
P.S. tendría que venir ádar un nuevora- 
tonciilo que cual aquel de la fábula nos 
dieron los montes. 


Desde el preámbulo hasta las bases, pa- | 


: rece haberlo manoseadoe los doctoz del 
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partido. No podía ser de otra manera, 
por cuanto ellos siempre tienen que girar 
alrededor de la moción Oddone del Con- 
greso de la Unificación fracazado. Saben 
que son una insignificante minoria dentro 
del proletariaoo organizado, no les con- 
viene ser intransigentes, en materia doc- 
trinaria y sutilmente apelan ála neutrali- 
dad. 

De esta manera ellos tendrían una gran 
ventaja, pues siendo insignificante mino- 
ria, no serían atacados por la mayoria 
revolucionaria. Este es el gran mérito de 
la sutil moción Oddone, que tan cándi- 
damente cayó enredado en ella el sindica- 
lismo argentino. 

Ahora estos últimos, no tienen más re- 
medio que seguir con el error, pues no 
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que hará con esto la F. O. R. A. como 
parece ha negarse una vez más, ha amal- 
gamarse en esas condiciones. 

Como siempre, legalitarios y sindicalis- 
tas cargarán contra la F. O.R. A. dicien- 
do, que este organismo anárquico intran- 
sigente, sectario, zanagoriía y tuti cuanti, 
es el responsable de la desunión. y del 
fracaso de la unión proletaria. 

Desde luego, que esta lluvia de frases 
estrilistas, las escucharemos friamente co- 
mo fria y artificial sería la iusión de anar- 
quistas, sindicalistas y legalitarios. 

Los sindicalistas, no quieren abandonar 
á su ftormesito legalitario...? Muy bien; 
sigan con tan bella compañia, pero pue- 
den á su vez renunciar á fusionarse con 
la tracción más revolucionaria del prole- 
tariado. 

El anarquismo obrero de la F.O.R.A., 
no se deja seducir tan fácilmente como 
el sindicalismo, por el tejido de frases ar- 
moniosas sentimentales y sobre todo neu- 
trales del legalitarismo. 

Nosotros ya sabemos lo que dan de sí, 
las lágrimas de cocodrilo, cuando tienen 
hambre Ó ven el peligro. ¡Ellos halagan- 
do por la organización revolucionaria sus 
más terribles enemigos! 

¿Porqué este entusiasmo, por la orga- 
nización gremial «revolucionaria,» si en 
tiempo de elecciones lo repiten que no 
tizne ningún valor, y que es contrapro- 
ducente? : 

Esta herejia antiobrera, lo han sosteni- 
do los más ló menos doctos del P. S. y 
no protestada, por los que no san zana- 
gorias obreros, pertenecientes á los raqui- 
ticos gremios autónomos legalitarios, que 
hoy propician la fusión «revolucionaria.» 

Veamos las «famosas» bases. 

En la primera que es aceptable por el 
proletariado anárquico si dijera algo más 
que las mejoras, termina con lo siguiente: 
«y á la vez que luchar contra todas las 
formas de explotación y titania.» 

Muy bien; pero llega una huelga gene- 
ral, y tenemos en puerta la protesta, pa- 
ra que esta no se efectue, patrocinada por 
los doctos en su Órgano oficial, y secun- 
dada en los gremios, por estos mismos 
«luchadores» que quieren luchar contra 
todas las formas de «explotación» y «ti- 
rania.» 

Y despues ¡viva la neutralidad! 

La segunda, es la ya célebre moción 
Oddone, sobre la neutralidad ideológica 
«y á fin de conseguir sus fines desarrolla- 
rá la más amplia acción en la lucha em- 
pleando los medios que las circunstancias 
aconsejen... votar? 

Esto como se ve, es muy legalitario, 
hay que buscar palabras de efecto y de 
doble sentido en esto son maestros. 

Si la mayoria de los obreros revolucio- 
narios, estuviesen esperando las célebres 
«circunstancias,» ya me parece que ten- 
drían que esperar al juicio final, pues ellas 
nunca liesarían, 2si nos mandará la bur- 
guesia dinamita desde las alturas. 

En todas las huelgas generales 
mos oido lo mismo, tanto en la 
del 


les he- 
huelga 
xXosario, como por los asesinatos de 


quieren mucha prudencia y mucho tacto.» 


¡ La huelga general es un arma peligrosa, 
ll a) p O 


y una «gimnasia revolucionaria.» ¡Vayan 
los anarquistas á esperar con esta gente 
las «circunstancias»! 


a 
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hará lo contrario Ó porlo menos, la sa- 
gacidad de los que están al frente de ella, 
hace suponer lo último— esto es —el de 
remitir una circular, demostrándo!es la 
inconveniencia detal fusión, y por lotan- 
to, que la combatan en su seno. Se pre- 
tende cazar algún gremio de la Federa- 
ción, para dejar en ridículo despues, al 
conjunto. ¡Alerta legalitarios! 

Lo práctico y correcto de estos gremios 
raquíticos legalitarios, es que ingresen en 
la Unión General de Trabajadores, que 
es su sitio indicado. Quiténle el nombre 
de U. G.de T. y póngale el de Confede- 
ración General de Trabajo y ya tienen 
hecha la fusión. 

Ciaro está que de revolncionaria nada 
tendría, pero ¡que diablos! á sindicalistas 
y legalitarios se les hará la ilusión que 
han fusionado las «fuerzas» obreras. Y 
esto siempre sería algo, para engañarse 
mutuamente y no fracasar. 


R. A. DEL R. 
Buenos Aires, Noviembre 17 de 1903. 
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ADELANTETY 


Tócanos á nosotros hoy, el dar la nue- 
va al proletariado organizado sobre los 
empleados rentados, y es llevando á la 
práctica los acuerdos de los congresos 
obreros, que dice así: 

El 69 Congreso, recomienda á las so- 
ciedades obreras hagan la mayor propa- 
ganda para que supriman cuanto antes los 
puestos rentados. 

Dicha resolución se tomó reconocien- 
do que los secretarios rentados son una 
traba al desembolvimiento y capacitación 
de los obreros para las futuras luchas de 
su emancipación. Asi lo reconoció tam- 
bién la última asamblea de Noviembre, en 
la cual por unanimidad voto la supresión 
delos empleados rentados y reconoce que 
la organización y administración se haga 
con el esfuerzo y voluntad de los com- 
pañeros para correr con todos los traba- 
jos que requiere el gremio. 

Y, entrando á analizar el pensamiento 
de la asamblea encontramos las medidas 
muy acertadas por diferentes formas. 

Primeramente: de un tiempo á esta par- 
te estamos observando que en casi todos 
los conflictos parciales que se han suce- 
dido, los compañeros en lucha siempre 
han estado en que el inspector Ó el se- 
cretario rentado fuera á solucionar los 
conflictos con los patrones, mientras ellos 
abandonaban la lucha, permaneciendo en 


| sus casas Ó en secretaria; esperando que 


los empleados traerían la contestución sa- 
tisiactoria á elios y si asi no era, la cul- 
pa á los empleados, diciendo que por una 


; causa Ó por otra, ellos tenian la culpa que 


I 
' 


el conflicto no se solucionara en beneficio 
de ellos. 
A más en esaforma nose lucha, quie- 


ro decir, no se veá ninguna parte y no 


se hacen hombres luchadores, por quesi 


( ' esperamos que otros hagan por nosotros 
Ingeniero Whitte: «las circunstancias re- | 


| todas las nociones de 


y nosotros no hacemos nada perdemos 
lucha de hombres 


| que aspiran á su emancipación. 


La tercera 25 muy curiosa, por su par- | 


te «democrática» 
tario. 

Esta tiene mucha salsa ¡democrática! ¡y 
equitativa! 

Y la neutralidad ideológica? 

Si existe una libertad democrática, está 
demás la «neutralidad,» y si prevalece la 
ultima, ¿que queda de la «democracia» si 
esta la entienden ellus por la más amplia 
libertad de crítica? 

Pero donde no debela F. O, R. A. de- 
jar dela mano, esla observación primera 
En ella se pretende sorprender la candi- 
dez de algunos gremios de la Federación. 

La F.O.R.A., no caerá en el ¡azo há- 
bil, de sostener el criterio de dejar en li- 
bertad á los gremios de la misma, me- 


y también muy legali- 


parece estar dispuestos ha rectificarlo, lo | diante una circular. Ella es de suponer que 


Porque el obrero debe de aprender -ha 


; encararce con el patrón, haciéndole com- 


preuder sus derechos como productores 
y su odio hacia quien le roba el fruto de 
su trabajo, y al mismo tiempo en caso de 
conilicto, ellos mismos — una de las par- 
tes más interesadas—en lo que se refiere 
á entrevista y llevar nota si el caso lo 
requiere, á algunas casas que la sociedad 
tenga necesidad de recurrir para que el 
conílicto tenga una pronta y satisfactoria 
resolución. «Se comprende siempre escu- 
dado en la solidaridad del gremio.» 
Secundariamente: Quien no se habrá 
fijado en los enormes gastos que requie- 
re el sostenimiento de dosó tres emplea- 
dos rentados para una institución obrera, 
¡cuántas cuotas marchan conlos compa- 
ñeros empleados! y ¡cuántas energias res- 
tan á la capacitación del obrero! 
Teniendo en cuenta que con el dinero 
que se economisa de los empleados se 

















puede hacer mucha propaganda, lo mis- 
mo que ayudar álos presos como á las 
tamilias de ellos, y también se evita que 
puedan decir los compañeros de que fu- 
lano Ó mengano gana el sueido sin ha- 
cer nada, lo mismo que cuando hay de- 
legaciones siempre se dice que vaya el 
inspector Ó el secretario rentado, estando 
siempre esperanzados en ellos y eso no 
debe de ser. 

Comprendiendo que la obra realizada es 
sana y educadora, tanto para el gremio 
como para el individuo se requiere la 
ayuda y el esfuerzo de todos los lucha- 
dores que tengan unaidea formada en su 
cerebro y no esperar que únicamente los 
compañeros que iorman la comisión sean 
los únicos que han de correr con los tra- 
bajos del gremio. 

Necesaria es la cooperación de todos 
los buenos y sinceros compañeros para 
el engrandecimiento del gremio. 

Ahora es el momento de que todos los 


compañeros dejemos rencillas y antago- 
nisinos, st los hay y bajar á la arena de 
la tucha á cooperar con los demás com- 


paucros con ese amor puro, grande y 
desimieresauo de los grandes ideales, que 
tracrán la transformación de este régimen 
neiasto, basado en el robo, la tirania y el 
ecrinen, para dar paso á la sociedad del 
mañana basado enel amor y la solidari- 
dad de los hombres libres. 

Piensen los hombres que componen el 
gremio si es acertada la resolución y si 
es que estan de acuerdo, toaos á la pro- 
paganda con esa ¡é y energia que lo ha- 
ciamos en años anteriores, cuando con 
una simple reunión sobre solidaridad tem- 
blaba toda la burguesia y el gobierno y 
dabamos por tierra Ordenanzas como la 
del retrato en B. Aires y Rosario. 

Con que, á la lucha los buenos y los 
sinceros. 


ajo 


ez 

Teniendo en cuenta los acuerdos de la 
asamblea, como asimismo la orientación 
que serealiza en los cerebros de nosotros 
los trabajadores. 

Propongo: 

Que en la asamblea á realizarse próxi- 
mamente se aumente la comisión hasta 
quince miembros, repartiéndose el traba- 
jo entre elos en forma de que todos ha- 
gamos nuesiras Obligaciones que nos im- 
ponemos en esta ¡oma. 

Deberán dividirse en cinco turnos de á 
tres compañeros de comisión, que serían 
los quince y todos los sábados reunión 
de comisión en conjunto. 

A más el tesorero y protesorero serán 








en el libro, el secretario y prosecretario, 
correrán con el libro de actas y corres- 
pondencia dá contestar; ámás se nombra- 


del mes hagan las iajas para el periódi- 
co, mombrándose de los restantes delega- 
dos electivos á la EF. Obrera y al Comité 
Pro-Presos. 
Como asimismo nombrar una comisión 
aparte para la redacción del periódico. 
Despuésios demás compañeros del gre- 


mio deberán en las iropas que trabajan 


nombrar un compañero que haga de de- | 
legado dando su domicilio en secretaria, | 


este delegado deberá de buscar de queto- 


dos sus compañeros esten asociados co- | 


mo al mismo tiempo cuando se celebre 
asamblea se le invitará por circular para 
que pasen á recojer los manifiestos para 
la asamblea y al mismo tiemdo trate de 
que sus compañeros concurran á la asam- 
biea. 

Ese es nuestro deber, si queremos de- 
mostrar á la burguesia de que somos ca- 
paces de dirijirnos por nosotros mismos. 

M. 
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Lección á los troperos 





Boycott sin efecto, sin electo podemos 
decirle al boycott quenos han declarado 
á algunos conductores la sociedad de Tro- 
peros de la capital, y podemos afirmar que 
dicho boycott no ¡es da resultado alguno, 
por cuanto todos los compañeros que ge- 
neralmente son boycoteados, resultan ser 
siempre los que sabemos trabajar y que 
sabemos al mismo tiempo hacernos res- 
petar nuestros derechos de libres produc- 
tores «y los señores troperos usurpado- 
res reconocen muy bien estas causas,» 
siendo asi que los mismos encargados de 
hacer efectivo el boycott, no lo hacen por- 
que en determinados casos, estos buenos 
señores necesitan delos conductores boi- 
coteados y esto sucede con frecuencia en 
ocasiones en que sesiente la falta de con- 
ductores prácticos en el trabajo de carros 
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pero, no por esto debemos dejar el asun- 
to como generalmente sedice á la barto- 
la, por cuanto los buenos troperos no 
dejan de conservar su espiritu cual réptil 
ponzoñoso, para en la primer oportuni- 
dad descargar sus venganzas en los bue- 








lla hoguera, donde se le reduzca á ceni- 


zas hasta el último tornillo de su ameri- 
; cana, y de esta manera veremos quien pue- 


nos camaradas y téngase en cuenta que | 


esto sucede con frecuencia, se nos da tra: 
bajo cuando se precisa de nuestros estuer- 
zOs y luego se nos despide con sutiles 
pretextos de cualquier cosa, cuando ya 
no tienen mayor apuro ó en diversos ca- 
sos porque se dejan influenciar por otro 
de sus compinches, para que sean des- 
pedidos nuestros mejores compañeros. 
Pues bien, estas son según mi modo 
de pensar las causas primordiales por los 
cuales «el famoso boycott» declarado por 


la sociedad de Troperos de la Capital, á 


un determinado número de compañeros 
no surta el efecto que ellos desean. 

Y ahora la opinión de un boicoteado 
al respeto, desde un tiempo que vengo 
sufriendo aunque en partes moralmente 
por uno deestos boycottque nos fué de- 


clarado por ó hapedido de un señor tro- | 
resoluciones | 


pero y de acuerdo con la: 
de lo Sociedad Propietarios de Carros de 
la capltal.>» 

Yo pregunto ahora, ¿cuáles fueron las 
causas para que se tomaran tan extremas 
resoluciones? 

Habrán tratado esos señores usurpado- 
res de propietarios de boicotear á los 
obreros cuando no se les humillan ó cuan- 
do pretenden defender sus derechos ultra- 
jados por ellos mismos. 


Camaradas conductores: los que á fuerza | 


de sacrificios en los distintos movimien- 


te de lo mucho quenos corresponde, hoy 
estamos predispuestos á ser condenados 
al pacto del hambre por nuestros usurpa- 
dores. 

¡Oh, infamia! hasta cuando seguiremos 
siendo los humildes y sumisos producto- 
res, donde estan esos espiritus fuertes y 
altivos que en otros tiempos dejaban sen- 
tir su voz vibrante y amenazadora, por 
la conquista de nuestros derechos ultra- 
jados, ¿habrán desertado de nuestras filas 
Ó será acaso por temor? no lo sabemos. 

Hay camaradas conductores que por 
una ú otra causa fuimos despedidos ó de 
lo contrario nos levantamos de una de- 
terminada tropa, exigiendo el cumplimien- 
to extricto de anteriores compromisos con- 
traidos por el tropero Á con nuestra so- 
ciedad de resistencia Ó con nosotros mis- 
mos y hoy dicho tropero válido de la 
dibilidad de unos pretende humillar á los 
más, por lo cual nos hemos visto obli- 
gados á defender nuestros derechos decla- 


 rándonos en huelga, la cual sostuvimos 
los encargados de controlar los recibos ; 





varios días; pero como en muy pocos ca- 


| sos estos movimientos no toman el ca- 


rácter necesario como debiera ser neta- 


| mente enérgico y de acción, esto por falta 
rán Otros para que durante el trascurso | 
¡ sultado quepor unas ú otras causas aban- 


de convincciones en los compañeros, re- 


donamos nuestros puestos dejándolos á 
merced del primer krumiro que quisiera 
ocuparlos y en recompensase nos aplica 
el boycott por lostroperos y sin más trá- 


omites que los del iamoso acuerdo trope- 
' ril, por intermedio de la sociedad de nues- 
¡ tros usurpadores. 





Y ahora bien, á los enérgicos, á los 
futegros es á quien me dirijo por cuanto 
somos precisamente á los que nos toca 
palpar laz consecuencias de esta clase de 
boycoít y bien, es necesario tener en cuen- 
ta que á una arma se dle responde con 
otra sin miramientos alguno, y esta debe 
ser siempre de mayor poder; pues al boy- 
cott de los troperos es necesario contes- 
tar con el sabotage del brazo fuerte y de- 
cidido, y esto es un arma que bien em- 
pleada puede dar excelentes resuitados 
siempre y cuando sesepa poner en prác- 
tica por cuanto ella se halla al alcance de 
todos y sin necesilad de desembolso al- 
guno, pues un simple fósioro bien em- 
pleado es todo lo suficiente para reducir 
á silencio al más prepotente capitalista. 

Si camaradas, es necesario quesin mi- 
ramiento alguno principiemos á defender 
nuestros derechos ultrajados, demostrán- 
doles al primer tropero que se disponga 
á boicotear á uno de nuestros compañe- 
ros que nosotros hemos de responder, 
defendiéndonos ojo por ojo y diente por 
diente, demostrándoles de una vez por 
todas, al primer déspota de estos usur- 
padores, que no estamos dispuestos por 
mas tiempo á permitir que se nos atrope- 
lle nuestros derechos de hombres libres 
y en esta forma seremos más respetados. 

Cuando un determinado tropero ó la 
sociedad boicoteeá uno de nuestros com- 
pañeros sea cual fuese el tropero que dé 
lugar á dicha resolución, ese debe ser el 
primero á quien debemos dirigir todo 
nuestro esfuerzo haciéndole desaparecer 
toda su infula en el medio de la más be- 








de á quien. 

Es necesario demostrarles todo el rigor 
de lo que somos capaces y que sepan que 
para contestarles á sus boycotts emplea- 


¡| remos el más riguroso sabotage, guerra 


á ellos, nosotros aceptamos vuestro reto 
señores usurpadores, nos habeis arrojado 
el guante, nosotros lo recogemos y les 
aceptamos para contestarles y veremos 
quienes salen triunfantes. 


Un BOICOoTEADO. 


Ei sindicalismo interpretado 
por algunos anarquistas 


El trabajo del camarada José Prat en 
«La Solidaridad Obrera,» pretende de- 
mostrarnos, que gracia al actual movi- 
mientos sindicalista no ha muerto el so- 
cialismo 





Comviene aclarar este confuso y con- 
tradiciorio trabajo del camarada Prat, y 
del que algunos arnarquistas han pretado 
su conformidad. 

Deio á un lado su asertada critica al 
anárquica, con su entusiasmo sindicalista. 

El camarada Prat tiene en su trabajo; 
momento de olvido para el sindicalismo 
anárquico lo que es de lamentar en un 
camarada inteligente rue viene militando 
en el campo anárquico hace algunos áños. 

Es muy distinto las aberraciones, do- 


| ctrinales, que en el campo anárquico han 
tos hemos conquistado una pequeña par- | 


han pretendido imperar sin conseguirlo, 
y el sindicalismo <bienhechor moderno 
salvador» del anarquismo cientifíco orga- 


| nizador y revolucionario. 


«Sin el renacimiento del actual movi- 
miento sindicalista el espiritu democrático 
burgues habría dado muerte al Socialismo.» 

Esto no es exacto, y así lo reconoce él 
mismo Prat mág adelante de su trabajo 
en la forma siguiente. 

«En lugar de hacer socialismo obrero 
se ha hecho democracía burguesa. Una 
vez más el fetiche Estado-providencia ha 
engañado á los hombres. Los hechos han 
dado la razón, en este punto, á las crí- 
ticas previsoras de los viejos anarquistas 
de acuerdo esta vez, con las no por tar- 
días ineficaces críticas de los mismos so- 
cialistas no-anarquistas.» 

Siendo esto verdad como realmente es, 
ese mérito que le dá al sindicalismo, des- 
aparece, por cuanto su renacimiento es 
obra exclusiva de la fundada crítica es- 
pirimental anarquista. 

Para ser verdad lo del sindicalismo re- 
sultaría, que este hubiera sido el creador 
de las modalidades revolucionarias anár- 


¡| quicas. Pero atortunadamente, no ha sido 


así sino por el contrario y en este caso, 
no podemos los anarquistas científicos, 
darle ese mérito al sindicalismo sin caer 
en contradicción. 

El proletariado de los partidos socia- 
listas, en su evolución revolucionaria, no 
ha creado nada nuevo y desconocido pa- 





ra el anarquismo. El sindicalismo sólido | 


de los partidos socialistas es el 
ha inspirado en la doctrina anarquista. 
Ellos dentro de los partidos socialistas 
admitían las huelgas generales, primera 
etapa hacia el anarquismo. Mas adelante 
negarán la primicia electoral y parlamen- 
taria, sobre la sociedad de oficio. Admi- 
tieron la acción revolucionaria del sindi- 
cato, como base de lucha anticapitalista, 
con toda la energía de que fuera capaz 
de desarrollar. En su evolución, negaron 
el derecho á los intelectuales de ser can- 
didatos Obreros al parlamento. Y por úl- 
timo, ante la crítica anárquica echaron 
abajo como ineficaz el programa político, 
quedándose con el sindicato y admitien- 
do la acción individual como comple- 
mento de la energía revolucionaria del 
proletariado frente á la burguesía. 

Como se vé, de pacificistas reformis- 
tas han llegado al campo anárquico. 

No es, pues, el sindicalismo, al que se 
debe la vida del socialismo revoluciona- 
rio (entiéndase anarquismo) sino al anar- 
quismo debe su resurgimiento el sindi- 
calismo. 

El proletariado anarquista en su lucha 
revolucionaria, es el que ha hecho desper- 
tar á los proletarios de los partidos so- 
cialistas la conciencia de clase y espíritu 
combativo, en el terreno sindical, hacien- 
do que abandone las ilusiones reformis- 
tas, prometidas por la falaz democracia 
burguesa. 

El sindicalismo es el fruto de la labor 
anarquista, en su lucha contra el legari- 
tarismo desde la Internacional. Es el ba- 
gaje de guerra conquistado á los partidos 
socialistas, es el triunfo sindicalista anár- 
quico, conquistado en buena y noblelid, 


que se ¡ 


| 
| 
| 
| 
| 


apesar de la protección burguesa, dispen- 
sada á los parlamantaristas de la Inter- 
nacional. 

Quien ha matado al legalitarismo, es 
su leal y tradicional adversario el anar- 
quismo—y no como erroneamente lo cree 
el camarada Prat—el sindicalismo. 

Todo anarquista científico ha conde- 
nado el individualismo Nietrchiano, gro- 
sero, bestial y anti-humano, introducido 
en el campo anarquista, por los espiri- 
tualistas demócratas burgueses, en su afan 
de innovación liberal y admitidos por al- 
gunos cerebros obreros enfermos por la 
miseria fisiológica. Sabemos más á este 
respeto. Y es que á la sombra de esta 
hoja de parra individualista, viven en nues- 
tro campo, los confidentes y traidores del 
proletariado, que humean diariamente sus 
movimientos y planes, para denunciarlos 
a la burguesía. 

Pero no por esto vamos á olvidar el 
mérito del anarquismo científico, cayendo 
en el grave error de darle importancia su- 
perior á la creación anárquica—el sindi- 
calismo —lo que sería una lamentable 
confusión, en medio del entusiasmo re- 
volucionario por este triunlo moral y prác- 
tico. 

El último peldaño del sindicalismo en 
su evolución hacia el anarquismo está en 
el comunismo y en aceptar la homogei- 
nidad organico revolucionaria y la con- 
ciencia Obrera sindicalista no es de creer 
se eternice en no admitirlo. 

De esta manera, será completa la mi- 
sión sindicalista, de la acción y doctrina 
de los viejos obreros anarquistas de la 
Internacional, lo que no podrá por me- 
nos que admitir el camarada inteligente 


José Prat. 
R. A. DEL R. 
Buenos Aires, Septiembre 22 de 1908. 


La situación de nuestros compañeros 
presos por los asuntos de Villeneuve 


En esta semana se han producidos nue- 
vos careos que no han tenido mayores 
resultados en la acusación de nuestros 
compañeros. 

Entre los denunciadores que han he- 
cho encarcelar los trabajadores de Ville- 
neuve Ó Draveil - Vigneux no hay cosa 
más repugnante que la acusación dirigi- 
da contra Sebil.e. 

Este es un pequeño patrón calderero 
de Villeneuve Saint-Georges establecido 
por su cuenta hace tres Ó cuatro meses 
solamente; fué denunciado por su con- 
currente de Villeneuve que, poniendo en 
provecho la complicidad de la magistra- 
tura, esperando, como el creia que ha- 
ciéndole encarcelar, haría desaparecer el 
comerciante rival. 

El nombre de este estimable sujeto se- 
rá publicado y tenido en cuenta como to- 
dos los otros denunciadores, pequeños 
comerciantes, rentistas, empleados y al- 
cahuetes. 

Estos nombres serán cuidadosamente 
puestos á un lado, de suerte que su re- 
cuerdo no se pierda, se tendrá necesidad 
quizás un dia de recordárselos. 

Sebille estaba acusado de haberse su- 
bido sobre el techo de su casa y haber 
tirado tejas álos oficiales. Ocho testigos 
citados por Sebille vinieron á demostrar 
lo contrario y desmentir todo lo dicho por 
el crápula burgués. Esto no impide que 
el acusado quede todavía en la cárce!. 

Cinco oficiales han sido puestos en pre- 
sencia de nuestros camaradas y como los 
primeros ninguno han sido reconocidos. 

Un perro del cuartel, Castellani ha per- 
tenecido como alferez al 270 dragon, ha 
probado de incriminar nuestro camarada 
Grifíuelhes. Me parece, dijo, que este se- 
ñor que subido sobre un vagón del fe- 
rrocarril decía: dirigiéndose al teniente 
coronel: En el nombre de la humanidad 
parense! Pero el testigo muy pronto dice 
al juez: «Le ruego de no tomar en cuen- 
ta esto cómo fé de juramento, pero sim- 
plemente á título de indicación. 

Castellani no quiere ser completamen- 
te espía, se conforma con ser indicador. 

El general Vivaire ha sido igualmente 
controntado con nuestros camaradas. 

Este general que. ha sido según él he- 
rido en la pierna derecha ha querido re- 
conocer Griffuelhes como habiendo visto 
su retrato en un diario. Ahí está, un re- 
conocimiento que el juez no puede acep- 
tar como pruebas. 

El juez parece haber perdido el rum- 
bo del sumario, hallándose con un sin 
número de dificul.ades, que lo impiden 
de llevar á “cabo su proceso. Persigue sin 
esperanza sus series de confrontaciones 


que, hasta hoy, no le han dado sinó de- 
cepciones. 











Ningún testigo reconoce á nadie, y 
aquellos que pretenden reconocer algu- 
nos de los acusados, lo hacen con tales 
dificultades que sus testimonios no tie- 
nen ningún valor. 

Es triste que aquellos que quieren re- 
conocer á nuestros camaradas, sean sim- 
ples soldados y sub-oficiales. De los 16 
soldados que debían reconocer nuestros 
camaradas, todos han declarado no re- 
conocer á uadie, pero, debia haber siem- 
pre un inconsciente porqué un «mare- 
chal des-logis Mouchelin» que declara re- 
conocer á Sebille. 

Mouchelin debe haber reconocido se- 
gún él á Sebille por su guardapolvo azul. 

Como si en una manifestación de 10 
á 15.000 obreros que vinieron ese día á 
Vigneux, los guardapolvos azules eran 
raros. 

En una confrontación hecha el 19, siem- 
pre son simples soldados, Le Charpentier, 
Pepin, el brigadier Crasset, que hacen es- 
fuerzos para reconocer nuestros cama- 
radas. 

La tarea asquerosa de esos tristes in- 
dividuos sin valor, sin dignidad y sin co- 
razón. 

El juez parece estar dispuesto á con- 
denar nuestros camaradas cueste lo que 
cueste. 

El proceso en la ocasión del asunto 
de la calle Rohan nos ha demostrado co- 
mo son canallas las policías y cuan po- 
ca verdad dicen. 

Cuando habló Marcolin que tuvo lu- 
gar el 16, el juez dió conocimiento de 
los numerosos volún enes del sumario 
policiaco mandados por Hermión, direc- 
tor del servicio de la seguridad pública 
(investigación). 

Las canallerías y la estúpídez de esos 
sumarios hacen ver lo que valen las pa- 
labras de un policía. 

Las confrontaciones con los ciudada- 
nos han principiado el 19, vamos á se- 
ñalar aquellos que se distinguieron con 
el papel de pesquizas voluntarios, los lla- 
mados Taney y Moreau que inculpan al 
compañero Blondin. 

El secretario del alcalde de Villeneuve, 
Joly, que acusa á Sainton de haber ti- 
rado cinco tiros de revólver. El policía 
Frultin que dice haber visto un hombre 
que escapaba con un revólver en la ma- 
no y que le tiró dos tiros pero que afor- 
tunadamente no fué herido. 

El policía Angely dice ser otra vícti- 
ma del compañero Sainton. 

El cartero Deblours y el jardinero Bre- 
tan dicen haber visto un hombre vesti- 
do de terciopelo que tenía uñ bulto en 
la mano como una bomba pero no se 
atreven á decir que era Sainton. 

El denunciante de Sebille es un sujeto 
llamado Seligeau empresario de frazadas 
en Villeneuve fué puesto en su presen- 
cia, 

El vuelve á insistir sobre lo dicho por- 
qué esta acusación de este miserable tie- 
ne para él un valor personal. 

Si Sebille juera condenado se le ofre- 
ce á él la oportunidad de aprovechar de 
la misma clientela, 

La competencia que según los econo- 
mistas es un admirable resorte de activi- 
dad é iniciativa es en este asunto la ins- 
tigadora de un crímen. 

Por acapararse los trabajos de Sebille, 
Seligean está dispuesto á cometer una in- 
famia que puede mandar á un hombreá 
perecer en una cárcel. 

Esperamos que si esto sucediera el co- 
barde Seligean no aprovechara en paz de 
su acción cobarde, 


Continuará. 
Traducido del faancés de «Les Temps Nou- 
veau», por Santos Cervoni, mecánico. 


A los indiferentes 


A vosotros, sí, á vosotros, indiferen- 
tes, se dirigen estas líneas; á vosotros 
que estais eternamente encorvados deba- 
'o de un sol abrasador, en verano, ó de 
las rigurosidades del invierno, y que atro- 
tiándoos el cerebro y respirando la at- 
mósfera corrompida de los talleres y fá- 
bricas, caminais hácia la ruina yla muer- 
te, sin daros ni siquiera cuenta de que 
la mies que cubre los campos, los obje- 
tos almacenados en grandes cantidades, 
todos los productos de vuestros esfuer- 
zos son acaparados por unos cuantos 
que no solo no ayudaron á producir, si- 
nó que tampoco saben como se pro- 
ducen. 

Por vuestra indiferencia, los poderosos 
saben convertir en oro vuestros sudores, 
absorven los productos que tantas fati- 
gas y sinsabores oe han costado, y sa- 
ben asímismo adornar con aquel oro 


EL LATIGO DEL CARRERO 


los suntuosos palacios que habitan, don- | 


de el lujo resalta por todas partes. Ellos 
—los poderosos—cuando sentados en los 
mullidos almohadones de sus coches, se 
pasean por las grandes avenidas, ni se 
acuerdan que el lujo que ostentan repre- 
senta vuestra sangre, ni se duelen de vues- 
tras miserias y dolores. 

Mientras que una parte de los traba- 
jadores se agita en todos los sentidos 
para sacudir el yugo á que todos esta- 
mos sometidos desde luengos siglos, vos- 
otros permanecéis indiferentes, como si 
no ocurriera nada. 

¿Porqué no unís vuestras fuerzas á las 
nuestras, á fin de que podamos dar im- 
pulso al progreso y derrumbar esta so- 
ciedad de infamias é injusticias? 

Proletarios: ya es hora de que deis 


una prueba de virilidad y energía, y de ' 


que Os déis cuenta de vuestra condición 
de esclavos. 

Es necesario que á la indiferencia de 
hoy, suceda la actividad de los hombres 
libres; á la sumisión en el taller y en el 
campo, la protesta permanente, revolu- 
cionaria; á la resignación ante las impo- 
siciones del capital y de la autoridad, la 
agitación imponente de las masas y la 
acción demoledora. 

Por eso, si quereis vivir y rehabilita- 
ros, debeis sacudir ese letárgico sueño 
que os sujeta: la indifcrencia, y luchar 
con audacia, con la decisión del que sa- 
be morir reivindicando sus derechos. Si 
no lu hacéis así, morireis arrastrándoos 
por el fango, víctimas de la desespera- 
ción, entre el odioso rumor de las ca- 
denas que os aprisionan y aniquilan. 


M. EspPósITO. 
Santa Fé. 








No fumen cigarrillos 43 
¿POR QUÉ? 

Por que los patrones de dicha 

fábrica se han hecho cómplices 

delos crímenes de Bahía Blanca. 





Y siguen...... 





Nos llega á nuestra secretaría unas no- 
tas á donde se nos pone de manifiesto 
el papel ruin y cobarde que algunos tro- 
peros con los compañeros que trabajan 
en las tropas y la que más se destaca 
es la de Máximo Geringueli por su pro- 
ceder ruin con sus peones que tenía an- 
teriormente en la cual les manifestó que 
cambiándose de corralón se les cumpli- 
ría con el pliego de condiciones pero des- 
pués de haber trabajado algunas semanas 
donde cumplió con el apuro del trabajo 
y teniendo merma en el no cumplió con 
lo pactado y los compañeros en actos de 
protesta abandonaron el trabajo en masa 
salvo el caso del «artillero» Manuel Ca- 
sado que siguió remachando las cadenas 
de la servidumbre y de la esclavitud se- 
gún se nos manifiestan, el que influyó mu- 
cho en el fracaso fué el dependiente, un 
tal negro Pedro, qué lástima no lo dejen 
blanco algún día. 


Troperos que multan 


El déspota explotador de la empresa de as- 
falto de tres esquinas parece que ya no se con- 
forma solamente con usurpar el sudor de los 
conductores haciéndoles trabajar dia y noche, 
sinó también pretende y ya lo ha puesto en 
práctica un nuevo método de explotar á los 
conductores imponiéndoles multas según su vo- 
luntad Ó capricho, como si fuese comisario de 
sección. 

Dias pasados fué despedido uno de nuestros 
compañeros por el hecho de negarse á pagar 
una multa de tres pesos que se le exigia con 
una obligación de no hacer trotar los caballos 
por la calle. 

Téngase en cuenta queá nuestro compañero 
se le imponia esta multa por haberlo visto tro- 
tar para salvarse de un choque seguro con otra 
chata que venia disparando en una dirección 
opuesta á la que él lievaba. 

Recomendamos á los compañeros que traba- 
jan en dicha tropa y á todos los que lleguen á 
trabajar en ella que no permitan imponer tal 
monstruosidad en el gremio de conductores, lo 
que se pretende es una nueva forma de explo- 
tar á nuestros compañeros. 

Es necesario que principiemos á hacernos res- 
petar nuestros derechos ultrajados y cuando se 
nos cobren ó pretendan cobrarnos multas, las 
paguemos con moneda del nuevo cuño óÓ sea 
con pesos de un tala que será la de mejor re- 
sultado. 

Un Conductor. 


rriente y no esperar el aguinaldo de fin de año. 


ACLARANDO 


| 
| 
| 
Debido á el haber dado baile esta sociedad 
el día de la función, entre algunos compañeros 
se les oía decir que el baile era perjudicial pa- 
| ra la propaganda y la moral de las familias, co- 
' sa en que estamos de acuerdo con ellos. 
¡ Pero, ahora expondremos la causa que moti- 
| vó el baile. 

Y es que habiendo alquilado el salón para la 
función en la cantidad de 160.000 pesos, porque 
para media noche no lo alquila, la comisión de 
dicha sociedad, y en vista de que el salon que- 
daría desocupado la media noche despues de 
la función; se apersonaron unos compañeros á 
esta comisión y expusieron que si nosotros le 
¡ cediamos el salón por el resto de la noche pa- 
ra dar baile más el bufet, ellos nos entregarian 
la cantidad de 50 pesos para que el alquiler no 
¡ fuera tan pesado á nosotros y el beneficio que 
reportara el baile sería entregado á la Escuela 
Moderna, más ellos se encargarían con todo lo 
relacionado al baile. 

Entonces la comisión no tuvo inconveniente 
en hacer el arreglo con dichos compoñeros en 
vista de que esta comisión se desligaba por 
completo del baile. 

Ahora bien cuando faltaban 6 ó 8 dias estos 
compañeros nos manifiestan que ellos no se 
comprometian á dar la cantidad estipulada pri- 
mero, en vista de que nosotros no haciamos 
propaganda para el baile, cosa que eran ellos 
los que la tenian que hacer y habiendo vendi- 
do ya una cantidad de entradas con el consen- 
timiento de que se bailaría, fué la causa que 
motivó el que esta comisión pasara el asunto 
á la asamblea, en la cual quedó de acuerdo, que 
en vista de lo que había sucedido se diera el 
baile. 

Creemos que los compañeros quedarán ente- 
rados y satisiechos con lo aqui declarado. 

La Comisión. 





HA quien corresponda 


Aclarando sobre la amnistia debido á la ter- 
minación del año y la costumbre que tiene una 
buena parte de compañeros de que todos los 
años se les diese el aguinaldo de la amnistia, 
hoy los vemos sentado en la retranca para el 
pago de sus mensualidades y seria de desear 
que despues de haberles pasado ya varias no- 
tas invitándolos á ponerse al corriente, les sir- 
viese esta simple indicación para que sepan de 
esta manera que todos los SENTADORES, de- 
ben arrimarse á la pechera y no sentarse en la 
retranca. 

Es decir que todos los que por estas cau- 
sas y á la espera de la amnistia se encuentran 
atrasados con la sociedad deben ponerse al co- 


Es necesario que todos sepan que la última 
amnistia dada por una asamblea se tuvo en 
cuenta la forma de ella para no dar más am- 
nistia como se les dió á todos los socios nue- 
vos la facilidad de entrar con el simple pago 
del mes de ingreso. 

Asi pues, todos los compañeros que se ha- 
llen atrasados tienen el deber de ponerse al 
corriente con la caja social á la mayor breve- 
dad posible y á medida de sus fuerzas sin es- 
perar la amnistia. 

Este es el deber de todos los conscientes que 
deseen la viva de la sociedad, y de esta mane- 
ra sabremos cuantos somos y quienes somos, 

Adelante pues, todos á velar por el engran- 
decimiento moral y material de Ja misma, de 
esta manera no veremos faltar los recursos ne- 
cesarios para todo lo que sea necesario para 
la propaganda. 





¿Por que notoma cerveza Pila 
sen y Africana? porqué es ela- 
borada y repartida por esqui- 
roles. 





Cretas capitalistas 


| 
| La treta, Ó engaño que usan los capi- 
| talista para contrarrestar la acción de los 
obreros conscientes y organizados, no les 
dá resultado en los más minimo, por que 
todas sus bajezas las conocemos palmo á 
palmo, tal es lo que sucede en la «Cer- 
vecería Bieckert» con los carros que salen 
á repartir de las sucursales Ó del depó- 
sito central, pues acostumbran á llenar el 
plan del carro con dos pisos de cajones, 
con botellas vacias, y despues, encima car- 
gan las llenas haciendo ver de esa ma- 
nera que tal «cerveza, tiene mucha salida, 
y de esa manera contrarrestar la fuerza 
| del «Boycott» que se le ha declarado por 
| la Sociedades Obreras, ninguna de sus tre- 
l tas le dará el resultado por ellos puestos 
¡ en practica. 








Y á propósito, tenemos nececidad de 
recomendarle al gremio conductores de 
carros como y á los demás obreros en 
general la poca propaganda que algunos 
hacen despues de haberlo apoyado en 
asamblea. 

Y nos referimos álos compañeros que 
suelen hacer sus paradas en el «almacen 
de la checa,» en la calle «Colón y Lujan 
pues en dicho almacen despachan la cer- 
veza boycotteada «Pilsen y Africana» y 
es un deber de solídaridad obrera el no 
consumir enesas casas hasta tanto retire 
dichas cervezas, como igualmente en las 
fonda que existen en la «calle Colón 391 
y 395 donde se les dá cerveza Bock y la 
toman por Quilmes esto compañeros no 
debe tolerar bajo ninguna forma por cuanto 
dichos comerciantes son nuestros ene- 
migos, al ser amigos de los que no con- 
formes con explotarnos y vejarnos toda- 
via nos quieren denigrar rebajándonos á 
la calidad de esclavos sin derechos y con 
muchos deberes. 

Igualmente le manifestamos á los com- 
pañeros y trabajadores del pueblito de Pi- 
ñeiro por cuanto allise reparte dicha cer- 
veza en regular cantidad, cosa que nos 
extraña, por ser pueblito de obreros que 
son explotados á la par que nosotros. 

Igualmente hacemos extensiva esta cró- 
nica á los compañeros del Once y Norte 
para que activen un pocola propaganda 
en contra de dicha cerveza y que la cau- 
sa justa de los oprimidos tenga la victo- 
ria que por justicia y razón les corres- 
ponde. 

Con que compañeros, todos explotados 
en las fábricas y talleres como en los 
campos, haced efectivo el boycott á la 
«cerveza Pilzen, Africana y Morocha»; si 
quereis que la causa de los oprimidos sea 
respetada en sus derechos como hombres 
y productores. 


A td 


AL GREMIO 


La explotación más vergonzosa y desca- 
rada, que se realiza actualmente en algu- 
nas tropas es lo que nos impulsa á es- 
cribir este artículo para que se entere el 
gremio, en las condiciones de trabajo en 
tropas y que muchos hombres lo rea- 
lizan. 

Y ponemos en primer lugar á los que 
trabajan en la Cervecería Buenos Aires, 
me refiero á los conductores, que en los 
galpones de la Estación Retiro se cargán 
los carros de envase vacíos ellos mis- 
mos, decimos compañeros, no os habeis 
fijado que en nuestro pliego de condicio- 
nes, hay una clausula que dice, el con- 
ductor recibirá y entregará la carga en 
la puerta del carro. No veis que realizan- 
do el trabajo vosotros dais malos ejem- 
plos como al mismo tiempo quitais que 
algunos padres de familia lleve á su casa 
un jornal para comprar el mendrugo que 
dará á sus pequeños hijos. 

No, no es posible que eso sigais ha- 
ciendo por que mo es vuestro deber el 
de á pié y el conductor al carro. 

Después tenemos otra tropa en la cual 
hay momentos que es el colmo y esta 
es la de A. Rugero en ella si que es la 
explotación denigrante que se realiza. Co- 
mo ser á las 4 Ó 5 de la tarde mandar- 
los del dique 8 del Once á cargar á los 
Nuevos Mataderos, cosa que vengan á 
las 11 de la noche sin pagarles á algu- 
nos unos miserables centavos y á otros 
se le paga con el mañana venga tempra- 
no porque sinó le hago copar el carro, 
más aún cuando están por la ribera Ó 
mercado siempre encuentra quien los apu- 
ra y corre de una manera como el que 
tiene miedo que le falte la tierra debajo 
de los pies, pero no para en eso la as- 
tucia de don Antonio, sinó que de la can- 
tidad de conductores que ocupa á algu- 
nos les paga regular y al resto malísi- 
mamente para que de esa forma la ma- 
yoría, no tenga ideas de revelarse por- 
que siempre están esos regular pagos 
que no se quejan. 

Y nosotros les decimos á esos com- 
pañeros que eso no debe de ser todos 
somos hombres con las mismas necesi- 
dades y con los mismos derechos á la 
vida y debemos por nuestra disnidad des- 
hacer esa táctica de Loyola que dice di- 
vide y venceras. 

Es preciso compañeros todos los de 
esa tropa que se pongan de acuerdo pa- 
ra cortar tantos abusos y que el trabajo 
sea renumerado en su forma según nues- 
tro último pliego de condiciones, con que 
nada de timideces y á la obra. 


VERDADES 











Nuestro conflicto 


Como estarán enterados los compañe- 
ros del gremio sobre el conflicto en la 


ra la casa de RAGGIO HNOS., en donde 
los abusos y tirania de dicho tropero no 
tienen limites con los compañeros que 
trabajaban en dicha tropa, que se ha lle- 
gado hasta el grado de que uno no pue- 
de enfermarse y faltar un día al trabajo, 
sin que sea destituido; tal es lo que pasó 
con el compañero Martinez que trabajaba 
en dicha tropa, Ó mejor dicho trabajaba 
para tal tropero, hombre alcoholista y de- 
generado, que se cree que los obreros de 
hoy son los esclavos negros traidos del 
Africa, que se cree con derecho á la vida 
y alcuerpo para azotarlos y vejarlos á su 
gusto, obra que es secundada por 'dos 
pobres que ayer aun cran conductores y 


| 
| 
¡ 
tropa de P. Lagomarsino, que trabaja pa- 





hoy como tienen el cargo de capataz se 
creen ser unos cesares; pero á cada san- 
to le llega su día y á ellos también les 
llegará. 

Kkesumamos en conclusión, lo que de 
nuestra parte hemos hecho para llegar á 
un acuerdo con la casa, porque lo que 
es con el tropero es imposible tratar de- 
bido á que lo adornan los bellos titulos 
que más arriba mencionamos. 

Y es que siendo despedido un compa- 
ñero por estar entermo, un dia los demas 
compañeros en número de diez dejan el 
trabajo al ver tan grande como arbitraria 
injusticia; los demás en número de nueve 
siguen al trabajo atados al yugo de la 
explotación sin un átomo de energia, sin 
una muestsa de hombre, ¡siempre escla- 
vos! 

Habiéndose presentado una comisión de 
esta sociedad al tropero, este señor se 
negó por completo á entrar en arreglos 
como á discutir con la comisión, entonces 
se presentó á la casa para notificarle los 
abusos que con nuestros compañeros se 
cometian, la casa dijo interesarse por el 
conflicto, cosa que nos estuvo con con- 
testaciones bagas y promesas que no se 
cumplian, en esta forma estuvimos como 
cerca de veinte dias, despues manda la 
casa una nota en la que se nos partici- 
paba que los dos individuos Luis XV y 
Escobar quedaban despedidos, se pagarían 
los jornales de huelga y volverian al tra- 
bajo, efectivamente fueron abonados los 
jornales y volvieron al trabajo los compa- 
fieros, pero la mala fé y la poca serie- 
dad del tropero se ponia de nuevo á co- 
nocer y que hizo, cuando los carros ha- 
bían salido delcorralon á las ocho de la 
mañana mandó atar los carros con los 
krumiros LUIS XV y ESCOBAR, se le 
notifica á la casa la poca formalidad del 
tropero y dicen que ellos llamarían al or- 
den al tropero, cosa que no pasó más 
que de promesas (1) y reunidos los com- 
pañeros de esa tropa en número de 15 
y miembros de comi ión se acuerda no 
atar hasta tanto no despida los carneros 
y notificar al tropero y á la casa de tal re- 
solución en la cual ccntesta el tropero 
que en su casa manda él y que no que- 
ra ser juguete de nadie y cosa que es 
toda al reves porque han salido todo lo 
contrario porque ellos han tomado por 
juguete á esta sociedad, porque su modo 
de hablar era todo lo más pacífico para 
qne no tomara otro caris el conflicto se 
hizo todo lo que humanamente se pudo 
por llegar á un acuerdo, pero parece que 
ellos lo han tomado como debilidad y 
ahora debemos demostrar que hemos si- 
do demasiado corteses con ellos, que he- 
mos obrado como bombres sinceros den- 
tro de la educación y la firmeza que re- 


quicre una sociedad como la nuestra, pe- | los eternos parias de la producción de 
ro ellos han obredo todo lo contrario á ; 


nosotros, de parte de ellos estaba la mala |! 


Té y de la nuestra la sinceridad. 

Estos son los hechos tal cual pasaron 
y de ello deducirán los hombres de parte 
de quien estala razón. 


Se llamará próximamente al gremio á | propia indiferencia, vuestros hijos sean 


| esciavos en el día de mañana como vos- 
¡ Otros lo sois en el día de hoy, vuestro 


una asamblea para tratar la actitud á asu- 
mir ante tanta maldad y engaño. 


(1) Las contestaciones dada por la casa siem- ' 


pre han sido vagas y de poca formalidad. 
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¡Obreros del campo, alzaos. 


A vosotros campesinos, los de manos 
callosas; los de tez testada por los rayos 
del sol creador de todo lo existente, los 
que teneis el cuerpo encorbado por la 
ruda tarea del trabajo, los de mirada tur- 
bia y melancólica, los de miembros des- 
cuajados por el continuo mover y remo- 
ver de las tierras, los de esto mago va- | 
cío, los que durante diez y Ocho horas | 


EL LATIGO DEL CARRERO 


| permaneceis en las entrañas de la tierra 


atesorando riquezas que vosotros no po- 
deis gozar. 

Los que permaneceis supeditados en 
la ignorancia, debido á que vuestros amos 
convertidos en colonos os roban el des- 
canso y la instrucción para convertiros 
en instrumentos de trabajo. Los que te- 
neis que sufrir las vejaciones del rufian 
que sin piedad os explota y esclaviza, ro- 
bándoos las caricias que os prodigan 
vuestras esposas y compañeras, los que 
á fuerza de privaciones criais hijas para 
que una vez llegada la edad de la puber- 
tad Os sean arrebatadas por los hijos de 
vuestros esclavizadores convertidos en 
legalizados estupradores, que con falsas 
promesas os la violan de grado ó por 
fuerza, valiéndose para ello de las in- 


¡| fluencias con que cuentan en las esferas 


del poder oficial, de la plata y de la 
gauchería puesta el servicio de los poli- 
tiqueros. 

Los que aún no habeis comprendido la 
manera ruin y salvaje en que sois trata- 
dos por parte de los capitalistas, dueños 
y señores de las tierras que vosotros con 
el fruto de vuestros sudores regais y ha- 
ceis fertil. 

Si compañeros, á vosotros nos diriji- 
mos para deciros: ¡Obreros del campo, 
alzaos! Alzaos como un solo hombre al 
grito de ¡Abajo la esclavitud! Si trabaja 
dores, alzaos del letargado sueño en que 
os hallais supeditados y fijad vuestras mi- 
radas en vuestro alrededor y “ereis que 
por doquier existe la miseria, el hambre 
que Os rodea y roe vuestro estómago, y 
las negruras de la ignorancia que os ofus- 
can el cerebro. 

Contemplad estos fértiles campos en 
que vosotros vais dejando paulatinamen- 
te parte de vuestra existencia y en ellos 
vereis á vuestros compañeros de infortu- 
nios y de desgracias, convertidos en fa- 
lange de hormigas adiestradas, que ape- 
nas despunta el alba ya se dirijen unos 
tras otros á ocupar sus respectivos en 
la tarea del eterno trabajar. 

Observad el triste papel que venis re- 
presentando rodeados de un enjambre de 
«cabos de vara» que no os dejan de vis- 
ta ni un solo instante á fin de que vues- 
tro producto sea más grande, para que 
luego, una vez hecha la cosecha, vuestros 
burgueses puedan llenar una vez más sus 
arcas de oro, amasado con el sudor de 
vuestros rostros y con la sangre de vues- 
tros cuerpos. 

Mirad aunque no más sea por un mo- 
mento y vereis que mientras vosotros Os 
quedais extenuados por la fatiga y ren- 
didos por la debilidad, vuestros -explota- 
dores, los que permaneciendo en la indi- 
terencia ante vuestros sufrimientos y en- 
tregados en su dulce mo hacer, os ab- 
sorben traidoramente la sangre, y Os vi- 
gilan desde lo alto de sus quintas con 
el telescopio de gran potencia, á fín ve- 
ros si trabajais mucho ó si trabajais poco. 

Esto es vergonzoso, esto es denigran- 
te, esto no deberiais de consentirlo ni 
tolerar, ya que esta tolerancia implica el 
que vosotros estais conformes en ser es- 
clavos asalariados. Ellos, los burgueses, 
son los llamados en comer en abundan- 
cia los ricos manjares que vosotros sem- 
brais, ellos son los que viven en confor- 
tables habitaciones rodeados de todas las 
comodidades que les hacen la vida feliz 
y agradable, ellos son los que gozan de 
todas estas ventajas, viviendo en la hol- 
ganza no haciendo nada, no producien- 
do nada útil á la vida humana, actuando 
tan solo de gusanos parasitarios que solo 
sirven para roer y triturar el cuerpo so- 
cial á la par que oprimen y tiranizan á 


todo lo existente. 

Es preciso que esto acabe obreros del 
campo, es de suma necesidad el que vos- 
otros os rebelais contra tanta opresión 
y tiranía, vosotros no debeis de consen- 
tir por más tiempo, el que por vuestra 


deber como hombres y como padres, es 
de hacer hijos libres é instruidos, hijos 
fuertes y capacitados para toda obra hu- 
manitaria, vosotros bajo ningún concep- 


ito, no podeis, no debeis de consentir, el 


que vuestros hijos caigan en poder de 
las garras del monstruo militarisino, para 
ser convertidos en máquinas destructo- 
ras de la humana especie, no debeis de 
tolerar que la bestia jesuitica se apodere 
de los cerebros de vuestros hijos, para 
luego ser convertidos en fanáticos idioti- 
zados puestos al servicio de una religión 
que embrutece y atrofia, reteniendo así 
el avance del progreso y la civilización 
de las generaciones libres del avenir. 

Si obreros del campo, alzaos y rom- 
ped las cadenas de vuestra esclavitud y 


E o cas ea 





de vuestra ignorancia, sed hombres y 
como á fales, reclamad, exigid á los ver- 


productores que sois de todas las rique- 
zas existentes en el mundo, al grito de 


¡Libertad! 
José Arbós. 
Los Toldos, Noviembre de 1908. 


AS 
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Siempre sobre los boycotts 


Voy observando con satisfacción que 
los boycotts declarados á los productos 
de la Cervecería Bieckert y del cigarrero 
Piccardo van produciendo sus buenos efec- 
tos y prueba de esto es la escasez que 
se nota en e: consumo de esas inmun- 


das mercaderías, pero la prueba más evi- ¡ 


dente es la halagadora noticia que nos 
traen los repartidores de las otras cer- 
vecerias de que en las casas de comer- 
cio ya no se encuentran envases de la 
Cervecería Bieckert y ahora ha venido á 
fortalecer esta gran obra la disolución 
expontánea de la sociedad Conductores 
de Carros Unidos, por su propia volun- 
tad, sin que hubiera vencidos ni vence- 
dores como es lógico entre compañeros 
que sufren las mismas consecuencias. 


nuevamente á la sociedad de resistencia 
de Conductores de Carros y este hecho 
habla muy alto en favor del impulso que 
se le dará de nuevo á este boycott ya 
que en ello estamos empeñados todos 
los obreros de la región argentina. 
Desde hoy no existen rivalidades; pues 
esos compañeros que en un momento de 
ofuscación se han separado de nuestras 
filas, hoy han comprendido que para lu- 
char con ventaja y alcanzar el triunfo es 
necesario que marchemos todos unidos; 
todos de acuerdo y á eso están decidi- 
dos, todos esos compañeros y desde aho- 
ra lucharemos apelando á todos los re- 
cursos posibles y hasta á los imposibles 
hasta conseguir el triunfo y hacerles com- 
prender á esos prepotentes burgueses que 
se consideran invencibles que somos más 
invencibles nosotros que ellos y que no 
tardarán ellos mismos en reconocerlo, 
pues tenemos que hacerles saber que no 
se juega impunemente con los obreros, 
como pretende hacerlo la despótica Cer- 
vecería Bieckert y que esos obreros de- 
cididos luchadores á quien más directa- 
mente afecta dicho sufrimiento juntamen- 
te con todos los demás de esta región 
somos los que no debemos desmayar has- 
ta conseguir ese triunfo tan deseado y 
para conseguirlo no debe haber obrero 
ninguno no solo que no consuma pro- 
ductos de la Bieckert y cigarrería «43» 
sino que todos debemos hacer toda clase 
de propaganda en contra de esos pro- 
ductos en todas las casas expendedoras; 
y aquí hago constar que adonde yo ha- 
bito existen dos almacenes y uno de 
ellos después de boycoteado ha tenido 
que liquidar y otro no expende artículos 
boycoteados y si en todas partes hiciéra- 
mos cada uno otro tanto á estas horas 


| esos burgueses ya estarían con la cabeza 


agachada, pero nunca es tarde y si des- 
de. ahora nos proponemos cumplir con 
nuestro deber, el triunio no se hará es- 
perar mucho tiempo. 

Hago presente aquí que he visto en un 
periódico de una sociedad que apoyó los 
boycotts á la Pilsen y al «43» y no de- 
cia una sola palabra respeto á ellos y 
esto no se á que atribuirlo y aquí no 
caben disculpas porque si es por descui- 
do estos son descuidos muy lamentables. 

Aquí no cabe otra cosa más que to- 
dos los pechos obreros digan junto con- 
migo: ¡Viva el boycott á la Bieckert y 
al «43». 


Matricula 267 Conductores de Carros 
ES 


NOTA 


Á LOS COMPAÑEROS 





El atraso de la salida de «El Látigo», 
se debe á el conílicto de la tropa de La- 
gomarsino y Molino Riachuelo, que creia- 
mos poder solucionar día tras día. 


LATIGAZOS 


A raiz del conflicto que los compañe- 





ros de la tropa ae P. Lagomarcino, tu- ' 
vieron á causa de haber sido despedido | 


d ] ; il XV, dejó de trabajar en donde estaba pa- 
ugos que os oprimen, vuestra parte in- : : , 
tegral en el banquete de la vida como | ra ir á carneriar en dicha tropa, lo que 


' desprecien con el salibaso del desprecio, 
¡; porque hombres de esa calaña no deben 
| tener amistades de ninguna especie, todos 
; deben hacerle el vacio con el desprecio 
| que merece todo traidor de ¡ia causa de: 


¡ propios hijos. 





Esos compañeros se reincorporaron : cuentran en huelga que le hicieran dar 


un compañero, el gran carnero (á) Luis 


ponemos en conocimiento del gremio pa- 
ra que cuando lo vean y los salude, lo 


la emancipación obrera, como la de sus 


¡Oh, pobre carnero! no recuerda ya cuan- 
do en la huelga de 1904, fué á la Verdi 
á pedir disculpa á la asamblea porque ha- 
bía carnereado. 

Pero, siempre carnero de los más la- 
nudos y C..... 


Les presentamos átodo hombre deco- 
razón, el siguiente borrego lanudo y trai- 
dor de la causa proletaria que se llama 
Pedro Cabaleiro y carnerea en la tropa 
del señor Pedro Huidobro, tropa Luián, 
este sujeto que hoy se niega á acompa- 
ñar á los compañeros en huelga, ayer fué 
el que por favor pedia á los que se en- 


trabajo en la tropa de Luján, y ya veis el 
pago que dá, el traicionar la huelga. 

Que merece este carnero, el desprecio, 
el odio, el salibazo más repugnante en 
medio de la frente, para escarmiento de 
los malos compañeros. 

NOTA—En breve se pondrá el retrato 
de el carnero Pedro Cabaleiro. 

pl E ta: E e + e 


LISTA DE SUSCRIPCIÓN 


A beneficio del compañero Daniel Oli- 
va. 
Lista anterior veáse el númeso 51 de 
«El Látigo», correspondiente al 10 de Sep- 


tiembre de 1908. $ 10.80 
Antonio Vilanes . . . . . » 0.40 
Juan. Lopez. 5... » 0.50», 
AL ¡ACOSIAL 0 ls e » 0.45" 
José Leiva. . » 0.50 
Y. Trancholito. ¿dl » 0.50 
Rafael Lombardi . . ; » 1.00 
Emilio Sabatello . ¿ » 0.50 
Antonio Petrochi. . . » 0.50 
Pascual Langone. ... » 0.50 
Pascual Langone. » 0.50 
l. Burasieso z » 0.50 
José Yacarini. . . » 0,50 


E. Lopez, V. Castro, N. Perez 


y Gonzales: 3000.50 ZOS 


Total recoletado . $ 20.00 





Cuyo importe si no hay algún compa- 
fiero que desee cooperar con su óbolo al 
engrandecimiento de la presente lista se 
destina á la compra de un objeto que se- 
rá puesto en rita á fin de que puédamos 
darle un mayor beneficio, cuya rifa será 
sorteada en una conferencia que se les 
comunicará, una vez colocados los uúme- 
ros de la rifa Óá lo menos una mayoria 
de ellos. 

Conste que la suscripción queda abierta 
hasta cubrir el costo del objeto. 


BALANCE 


De la función y baile organizada “por 
esta sociedad en el salón Unione é Bene- 
volenza el día 28 de Noviembre, á benefi- 
cio de «La Protesta<, Comité Pró-presos 
y Escuela Moderna. 








ENTRADAS 
330 enradas á un peso . . $ 330.00 
4 > A 
46 >» á030 . . . » 16.80 
Alquiler del bufet . . . . . » 20.00 
$ 372.80 

SALIDAS 

Por alquiler del salon $ 160.00 
Al cuadro más telon. . » 100.00 
Pagado á la orquesta » 53.00 
Alquiler de 300 sillas » 32.00 
Impuesto municipal » 5.00 
Por 1.000 entradas » 5.00 
» 2.000 programas. » 14.00 
» 1.000 carteles grandes. » 17.00 
» 500 entradas y invitaciones » 9.00 
Gastos varios E » 6.10 
Salidas. . $ 401.10 
Entradas . » 372.80 
Déficit de la función. $ 28.30 








